
   

 
  
 

      
El Corpus es la fiesta de la Eucaristía y de la 

solidaridad. Dios se vale del pan humilde para 
expresar su amor total: se parte y reparte, satis-
face nuestras hambres y quiere que todos viva-
mos con dignidad. Dios sacia todas las ham-
bres: hambre material, de verdad, de libertad, 
de justicia, de belleza. Al final sólo Dios llena el 
hambre de la humanidad: “El que coma de 
este pan vivirá para siempre”. 

Comer al Señor, es entrar en comunión con 
él, asumir la causa del Reino de Dios, luchar por 
lo que él luchó. Comer al Señor es brindar mise-
ricordia, comprensión, paciencia, bondad, liber-
tad, justicia, entrega generosa. Carece de senti-
do comulgar al Señor y ser egoísta, orgulloso y 
violento. Si Dios se ha hecho Pan y Vino para 
ser repartido y compartido, ¿por qué nosotros 
vamos a mostrar tantos humos de autosuficien-
cia e insolidaridad? 

La Eucaristía es el sacramento gozoso del 
encuentro con Dios y con los hermanos en una 
densa fraternidad. Como Jesús, ¿estamos dis-
puestos a entregarnos en servicio a los herma-
nos? ¿somos “pan” para los demás? ¿comul-
gamos para ser a la vez comidos? 

El Corpus nos recuerda que es el “Día de 
Cáritas”, el día del mayor voluntariado de este 
país, que trabaja por la justicia y a favor de los 
pobres. Tan importante es aprender a adorar el 
Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo en los 
templos, como en el sagrario maltratado de 
todos nuestros pobres. Acaso hoy todos de-
bamos vivir más sencillamente para que los 
pobres puedan sencillamente vivir. 

AGENDA PASTORAL 
HOY, DÍA NACIONAL DE CARIDAD,  

LA COLECTA ES PARA CÁRITAS DIOCESANA 
 

PRESENTACIÓN DEL LIBRO DOC-
TRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y 

ECONOMÍA 
  

La Editorial Perpetuo Socorro y D. Enri-
que Lluch Frechina tienen el gusto de invi-
tarle al acto de presentación del libro.  

Acompañará al autor el Cardenal Carlos 
Osoro, Arzobispo de Madrid. 

Será el próximo jueves, 7 de junio, a las 
19 horas, en el Salón de Actos de la Parro-
quia Ntra. Sra. Del Perpetuo Socorro. 

 

 

 
 

 
 
 
 

DÍA NACIONAL DE CARIDAD 
 

LECTURAS: 
Éxodo 24, 3-8. 

Salmo 115. 
Hebreos 9, 11-15. 

Marcos 14, 12-16.22-26. 
 

 
 

  PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
  Misioneros Redentoristas 

   MADRID 



 
DIOS NOS HABLA 

HOY 
	
ÉXODO 

En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo 
todas las palabras del Señor y todos sus decretos; y 
el pueblo contestó con voz unánime:  

«Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el 
Señor». 

Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se 
levantó temprano y edificó un altar en la falda del 
monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. 
Y mandó a algunos jóvenes de los hijos de Israel 
ofrecer al Señor holocaustos e inmolar novillos como 
sacrificios de comunión. Tomó Moisés la mitad de la 
sangre y la puso en vasijas, y la otra mitad la derra-
mó sobre el altar. Después, tomó el documento de la 
alianza y se lo leyó en voz alta al pueblo, el cual 
respondió:  

«Haremos todo lo que ha dicho el Señor y le obe-
deceremos». 

Entonces Moisés tomó la sangre y roció al pueblo, 
diciendo: «Esta es la sangre de la alianza que el 
Señor ha concertado con vosotros, de acuerdo con 
todas estas palabras». 

 
SALMO RESPONSORIAL    
 

EL CÁLIZ QUE BENDECIMOS 
ES LA COMUNIÓN DE LA SANGRE DE 
CRISTO.  
 	

¿Cómo pagaré al Señor  
todo el bien que me ha hecho?  
Alzaré la copa de la salvación,  

invocando el nombre del Señor. 
 
Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza,  
invocando el nombre del Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos  
en presencia de todo el pueblo. 
 
CARTA A LOS HEBREOS 

Hermanos: Cristo ha venido como sumo sacerdote 
de los bienes definitivos. Su «tienda» es más grande 
y más perfecta: no hecha por manos de hombre, es 
decir, no de este mundo creado. 

No lleva sangre de machos cabríos, ni de becerros, 
sino la suya propia; y así ha entrado en el santuario una 
vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. 

Si la sangre de machos cabríos y de toros, y la ce-
niza de una becerra, santifican con su aspersión a los 
profanos, devolviéndoles la pureza externa, ¡cuánto 
más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu 
eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin man-
cha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras 
muertas, para que demos culto al Dios vivo! 

Por esta razón, es mediador de una Alianza nue-
va: en ella ha habido una muerte que ha redimido de 
los pecados cometidos durante la primera alianza; y 
así los llamados pueden recibir la promesa de la 
herencia eterna. 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS  

El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba 
el cordero pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos: 

«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la ce-
na de Pascua?» 

Él envió a dos discípulos, diciéndoles: 
«Id a la ciudad, os saldrá al paso un hombre que 

lleva un cántaro de agua; seguidlo y, en la casa 
adonde entre, decidle al dueño: “El Maestro pregun-
ta: ¿Cuál es la habitación donde voy a comer la 
Pascua con mis discípulos?” Os enseñará una habi-

tación grande en el piso de arriba, acondicionada y 
dispuesta. Preparádnosla allí». 

Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, 
encontraron lo que les había dicho y prepararon la 
Pascua. 

Mientras comían, tomó pan y, pronunciando la 
bendición, lo partió y se lo dio diciendo:  

«Tomad, esto es mi cuerpo». 
Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gra-

cias, se lo dio y todos bebieron. Y les dijo:  
«Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada 

por muchos. En verdad o digo que no volveré a beber 
del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo 
en el reino de Dios». Después de cantar el himno, 
salieron para el monte de los Olivos. 

 

Damos gracias 
 

Gracias Jesús,  
porque en la última Cena 

partiste el Pan y derramaste el Vino, 
para saciar nuestra hambre y nuestra sed. 

Gracias Señor,  
porque en el Pan y el Vino 

nos entregas tu vida y nos das tu Espíritu. 
Gracias Señor, porque nos amas  

hasta el extremo que es posible amar: 
morir por el otro, dar la vida por nosotros. 

 
Gracias Señor, porque celebraste tu entrega 

en torno a una mesa con tus amigos, 
para que fuesen una comunidad de amor. 

Gracias Señor,  
porque en la Eucaristía nos haces UNO contigo, 

nos unes a tu vida, 
si estamos dispuestos a entregar la nuestra. 

 
  Gracias, Señor, 

porque todos los días puedo volver a empezar:  
seguir el camino de fraternidad con los herma-

nos, y mi camino de transformación en ti. 
Gracias, Jesús. Amén. 



CORPUS CHRISTI 
Día Nacional de Caridad 

  
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: celebramos gozosos y agradecidos la fiesta de la Eucaristía. 
Recordamos el gesto inolvidable de Jesús, que se parte y reparte, como 
muestra del amor más grande. 

La Eucaristía, nuestras Eucaristías, no se quedan en meros recuerdos. 
Quien parte el Pan, debe estar dispuesto a dejarse partir. Quien come el 
Cuerpo del Señor, debe estar dispuesto a dejarse comer. Quien comulga al 
Amor, debe vivir en el amor. 

Hoy es el “Día Nacional de Caridad”. Su lema: «Tu compromiso mejo-
ra el mundo» recoge el deseo de configurar nuestras vidas al estilo de Je-
sús. Pasar por la vida haciendo el bien a los hermanos necesitados, es el 
mejor síntoma de quienes nos alimentamos del Señor. Que el encuentro con 
Jesús en la Eucaristía nos ayude a reconocerlo en los hermanos y, de modo 
especial, en los más pobres y vulnerables.   
 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Perdona, Señor, nuestra falta de fe: creemos en la Eucaristía, pero no vivimos 
con actitudes eucarísticas. Señor, ten piedad. 

 

q Perdona, Señor, nuestra falta de caridad. Nos acercamos al sagrario, pero no 
nos acercamos a los pobres. Cristo, ten piedad. 

 

q Perdona, Señor, nuestra falta de entrega. Comemos el pan partido, pero no nos 
dejamos partir por los hermanos. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

 En el monte Sinaí Dios hizo una alianza con su pueblo y éste prometió cumplir 
su voluntad. Dios será siempre para su pueblo y el pueblo será siempre para su 
Dios. 

La nueva Alianza no necesita más sacrificios que el de Cristo. Él se ha entregado 
por nosotros, y nos ha hecho dignos de ofrecer a Dios un culto espiritual y, ade-
más, somos herederos de su gloria. 

Jesús en la Cena Pascual instituyó la Eucaristía como la nueva Pascua. Comer 
el Cuerpo y beber la Sangre de Cristo, significa compartir su muerte y resurrección. 
Lo escucharemos en el Evangelio de San Marcos. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que la Iglesia, que parte el Pan, sea modelo a la hora de compartir 
los bienes materiales y espirituales, y trabajar por la justicia. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por los pastores de la Iglesia: que se esmeren abnegadamente en el 
cultivo del Pan, la Palabra y la atención a los pobres. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por los responsables de los pueblos y naciones: que pongan los valores 
humanos por encima de los estrictamente económicos. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Para que los que comulgamos con Cristo, nos comprometamos a vivir la 
comunión con los hermanos, y trabajemos por una sociedad solidaria y 
fraterna. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por las personas que trabajan en Cáritas, por todos los voluntarios que 
se entregan al servicio de los demás, para que sientan la fuerza del Es-
píritu en sus vidas y cuenten con nuestro apoyo. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los animadores y responsables de las celebraciones eucarísticas; 
que vivan la importancia de su misión al servicio de la asamblea. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Por nosotros, que partimos y compartimos el Pan de Cristo, para que 
vivamos lo que celebramos. Roguemos al Señor. 

 
OREMOS: Padre nuestro, que sepamos hacer tu voluntad y seamos cons-
tructores de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.  AMÉN.  
 


